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Homilía en la
Ordenación Episcopal de los Vicarios Apostólicos 

de Puerto Gaitán y de San Andrés y Providencia 

Bogotá - Colombia (22 de mayo de 2016)
Solemnidad de la Santísima Trinidad

Pr 8,22-31; Sal 8; Rm 5,1-5; Gv 16,12-15
Eminentísimos Señores Cardenales,

Señor Nuncio Apostólico,

Queridos hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, 

ilustres autoridades, 

hermanos y hermanas en Cristo,

queridos presbíteros que van a ser ordenados obispos:
1. 
Antes que nada, quiero manifestarles mi alegría por estar aquí hoy entres ustedes. Es un momento importante para mí, como Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, conocerles y unir nuestros corazones en esta solemnidad litúrgica de la Santísima Trinidad, en la que contemplamos y adoramos la unidad y la vida divina del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: una vida de comunión y de amor perfecto, origen y meta de toda la familia humana y de toda la creación. En la Trinidad reconocemos también al modelo de la Iglesia, llamada a vivir según el ejemplo de la vida trinitaria. 

En esta ocasión especial tengo la alegría de traerles el saludo y la bendición apostólica del Santo Padre, el Papa Francisco. He venido a Colombia para conocer de cerca la Iglesia de este país, por la invitación de sus obispos a participar en el XII (decimosegundo) Congreso Nacional Misionero. Con esta visita, querría igualmente manifestar la gratitud de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos por la obra pastoral de todos aquellos que, de una manera u otra, están comprometidos en la evangelización como solícitos misioneros: sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos y catequistas, que se dan a sí mismos en favor del anuncio del Evangelio en estos territorios misioneros, tanto en Colombia como fuera.

2. 
Hay, además, otro importante motivo que hace particularmente solemne esta celebración: la consagración episcopal de dos hermanos nuestros sacerdotes a los que el Papa ha llamado a ser sucesores de los Apóstoles: el Reverendo RAUL ALFONSO CARRILLO MARTÍNEZ, de la Diócesis de Zipaquirá, y el Reverendo JAIME URIEL SANABRIA ARIAS, de la Diócesis di Tunja. Elevo a Dios nuestra común gratitud por su llamada, al ministerio episcopal, queridos hermanos, y por su elección como pastores de las comunidades de los Vicariatos Apostólicos de Puerto Gaitán y de San Andrés y Providencia. En el servicio sacerdotal y pastoral ya desarrollado en sus respectivas Diócesis en diversos ámbitos de la vida pastoral, han dado prueba de ser idóneos para tal nombramiento. Estoy, por tanto, convencido de que, con el mismo amor a Cristo y con el mismo celo por las almas, realizarán la delicada misión que hoy se les confía con la ordenación episcopal.

3. El Señor Jesús, enviado por el Padre para redimir a los hombres, mandó, a su vez, al mundo a los doce Apóstoles, para que, llenos de la potencia del Espíritu Santo, anunciasen el Evangelio a todos los pueblos y los santificasen por la gracia del bautismo.

Con el fin de perpetuar de generación en generación este ministerio apostólico, los doce Apóstoles agregaron a su obra a colaboradores, transmitiéndoles, por la imposición de las manos, el mismo don del Espíritu, recibido de Cristo, y confiriéndoles la plenitud del sacramento del Orden. De este modo, a través de la ininterrumpida sucesión de los Obispos en la tradición viva de la Iglesia, se ha conservado este ministerio primario, y por la obra de los sucesores de los Apóstoles, la Iglesia se desarrolla hasta nuestros tiempos y hasta los confines de la tierra.
En el Obispo, rodeado de sus presbíteros, es el mismo Señor nuestro Jesucristo, sumo Sacerdote y Pastor eterno, quien se manifiesta. En efecto, es Cristo quien, en el ministerio del Obispo, continúa predicando el Evangelio de la salvación y santificando a los creyentes mediante los sacramentos de la fe; es Cristo quien, en la paternidad del Obispo, hace crecer con nuevos miembros su Cuerpo, que es la Iglesia; es Cristo quien, en la sabiduría y la prudencia del Obispo, guía al Pueblo de Dios en esta peregrinación terrena hacia la felicidad eterna.
A los fieles de ambos Vicariatos les pido que acojan con alegría y gratitud a estos dos hermanos que nosotros hoy, por la imposición de las manos, asociamos al Colegio episcopal. Estén cerca de ellos con el corazón y sosténganlos en su tarea de dispensar los misterios de Dios, porque ellos están llamados a dar testimonio del Evangelio y a difundir el ministerio del Espíritu para la santificación del Pueblo de Dios que les ha sido confiado.

4. En cuanto a ustedes, hermanos queridísimos, escogidos por el Señor, sepan que han sido elegidos de entre los hombres, y que, para los hombres, han sido constituidos como principales dispensadores de las cosas que se refieren a Dios, según la hermosa expresión de la Carta a los Hebreos (cfr. 5, 1). Jesús, en efecto, al referirse a su venida entre nosotros, ha resumido todo el sacerdocio en esta afirmación: "El Hijo del hombre no ha venido para ser servido sino para servir y dar la propia vida en rescate por muchos" (Mc 10, 45). Él ha invertido los valores y nos ha dado una nueva imagen de Dios y del hombre. No viene como dueño del mundo, sino que se presenta revestido de siervo. Dice el Papa Francisco: "El episcopado es el nombre de un servicio, no de un honor, porque al Obispo le corresponde más servir que dominar" (Papa Francisco, Homilía, en la ocasión de la fiesta de la Dedicación de la Basílica Lateranense, 9 noviembre 2015).
5. Queridos hermanos elegidos para el episcopado, estos dos Vicariatos Apostólicos a los que han sido destinados, son Circunscripciones eclesiásticas que ustedes administrarán en nombre del Papa y que, por distintas circunstancias, no han sido constituidas aún como Diócesis (can. 371 §1).  Estos son considerados en el ámbito eclesial como territorios que aún necesitan de un especial cuidado, de un generoso acompañamiento y de una mirada vigilante paterna para llegar a la madurez. De esto se sigue que ustedes guiarán a estas comunidades particulares para que lleguen a la madurez de verdaderas Iglesias diocesanas. Gracias al Espíritu de la verdad, que tomará de lo de Jesús y se lo anunciará  (Jn 16, 14-15),  serán padres y maestros en medio de sus fieles; recuerden que tendrán que ser auténticos hombres de Dios, en la caridad, en la humildad y en la sencillez de vida. 

Amen, pues, con amor paterno, a todos aquellos que Dios les confía. Presten una especial atención a aquellos que no pertenecen al rebaño de Cristo, porque también ellos les han sido confiados por el Señor. Recen por ellos. Recuerden que en la Iglesia, reunida en el vínculo de la caridad, están unidos al Colegio de los Obispos y que deben llevar dentro la solicitud por todas las Iglesias; aun dentro de las limitaciones de sus comunidades eclesiales, no dejen de socorrer a aquellas Iglesias que estén más necesitadas de ayuda.
 6. Deseo pedirles una especial atención hacia los sacerdotes y seminaristas, religiosos, religiosas y catequistas. Sean siempre fieles custodios y dispensadores de los misterios de Cristo para todos. Se les ha confiado un gran bien que no les pertenece. La Iglesia no es propiedad suya; la Iglesia es de Cristo, de Dios. Como los siervos fieles de los que habla Mateo 25, 24-26, deberán después rendir cuentas de cómo han gestionado la administración que les ha sido confiada. La fidelidad a Dios se inspira en el amor y en su dinamismo. Hagan fructificar los bienes de Dios. De aquí se deduce que la fe debe ser transmitida: no se nos ha dado solamente para nosotros mismos, para la salvación personal, sino para los demás, para este mundo y para nuestro tiempo. Debemos colocarla en este mundo para que se convierta en una fuerza viva, para que crezca en el mundo la presencia de Dios (Cfr. Benedicto XVI, Homilía en ocasión de la ordenación episcopal en la Basílica de San Pedro, 12 septiembre 2009).

7. Establecidos por el Padre como cabezas de familia, sean en medio de sus comunidades como los pastores que conocen a sus propias ovejas, que toman "el olor" de ellas y a los que ellas conocen, distinguiéndose en la caridad y en el celo hacia todos, especialmente hacia los pobres. En la Iglesia, la autoridad está al servicio de los demás: "Quien sea el más grande entre vosotros, que se haga como el más pequeño, y el que gobierna, como el que sirve" (Lc 22, 26); la autoridad no puede imponerse si no es con el amor.
Que el Espíritu Santo enviado por el Padre en nombre del Hijo haga entrar en sus corazones el amor de Cristo crucificado y resucitado, y les consagre en una vida de santidad y de amor. Les confío a María. Ella, que más que ninguna otra criatura ha conocido, adorado, y que fue templo de la Trinidad, les conduzca de la mano y les ayude a llevar adelante su nueva misión.

